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Libros 
Panegírico acrítico 
de Erich Mendelsohn 
Este libroes un carísimo fracaso, tanto 
desde el punto de vista editorial como 
desde una perspectiva erudita. 
Hay que empezar diciendo que se 
trata de la reedición de una obra pu-
blicada hace dos años en Italia (Testo 
e Immagine, Turín, 1997). Pero resul-
ta difícil de creer que una editorial del 
prestigio de Birkhiiuser haya cometi-
do tantos errores. En primer lugar, 
multitud de fotos y dibujos -situados 
en la parte superior de las páginas-
han quedado degollados por la cizalla 
de la encuadernación. En segundo 
lugar, demasiadas ilustraciones tienen 
ese sospechoso muaré que delata su 
procedencia: no de un original, sino 
de otra publicación (en la jerga edito-
ria l, esto se llama 'fusilar' ). Yen ter-
cer lugar, el texto parece vertido di-
rectamente del archivo de la traducto-
ra, sin haber sufrido el más mínimo 
retoque, con lo que una tipografía vul-
gar y descuidada desalienta incluso al 
lector más entusiasta. Esto con res-
pecto a la fonna. 
Con respecto al contenido, Zevi 
nos da otra muestra de su tradicional 
falta de imparcialidad. Su texto intro-
ductorio es más bien un panegírico en 
el que Mendelsohn aparece como un 
genio singular e incomprendido. Y 
además, toda su genialidad era' de na-
cimiento'. Un epígrafe se titula «El 
único revolucionario de nacimiento 
de su generación»; y unas páginas más 
adelante, Zevi llega a la curiosa con-
clusión de que el ténnino 'expresio-
nista' sólo se puede aplicar a Men-
delsohn, a nadie más, y le califica de 
«un expresionista de nacimiento ... 
concentrado en la arquitectura» (las 
cursivas, por supuesto, son mías). 
El enfoque es tan poco crítico que 
ante una planta tan académica como 
la de la casa Weizmann, Zevi, sospe-
chosamente, dice sólo que «da vida a 
la colina con sus ejes horizontales». 
Esta postura acrítica se extiende 
también a las ilustraciones. No hay se-
lección alguna; cualquier diminuto 
croquis, por insignificante que parez-
ca, está reproducido y comentado en 
sus aspectos más superficiales. Y sin 
embargo, sobre un tema tan arquitec-
tónico como el cambio de estructura 
sufrido por la Columbushaus entre el 
proyecto y la construcción, ¿qué nos 
dice Zevi? Nada. De la imponente 
imagen (página 204) que muestra el 
interior de dicho edificio sin un solo 
soporte y con una banda casi infinita 
de ventanas, ¿qué nos dice Zevi? Que 
es de «mayor plasticidad» (!?) que 
otras obras anteriores. 
En realidad, lo más informativo 
acaba siendo la parte de notas biográ-
ficas escritas por Louise Mendelsohn 
(su mujer), que aportan algunas cla-
ves para entender el porqué de una 
vida de aislamiento e incomprensión. 
Pero claro, a una esposa no se le puede 
pedir imparcialidad. Jorge Sainz 
Bruno Zevi 
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Una crónica épica: 
Utzon en Sidney 
El caso del danés J0rn Utzon (1918) 
es singular desde un punto de vista 
historiográfico: su retiro voluntario, 
que abandona en contadas ocasiones, 
lo ha convert.ido en una figura defmi-
tivamente perteneciente al pasado. 
Ésta y otras peculiaridades de un per-
sonaje secreto y poco prolífico, autor 
sin embargo de uno de los iconos ar-
quitectónicos del siglo, ha seducido a 
la arquitecta y crítica francesa Fran-
¡;:oise Fromonot -autora a su vez de 
la monografía sobre otro arquitecto 
secreto, el australiano Glenn Mur-
cutt-, hasta el punto de llevarla a em-
prender un complejo trabajo detecti-
vesco sobre la construcción de la 
Ópera de Sidney (1955-1973), y de 
adoptar después un tono narrativo, 
muy adecuado al carácter épico de la 
aventura, para exponer el resultado de 
sus pesquisas. 
Fromonot ha rastreado todos los ar-
chivos del proyecto y la ejecución que 
quedan en Sidney, ha entrevistado a 
todos los que estuvieron implicados 
en la obra y ha rescatado del olvido 
una magnífica serie de fotos realiza-
das por Max Dupain para documentar 
la construcción, presentándolas junto 
a las maquetas que tan importantes 
fueron en el proceso y a dibujos hasta 
ahora no publicados de los muros cor-
tina y del interior de las conchas acús-
ticas. Arropado por las belleza con-
tundente de las imágenes, el relato 
comprende desde la organización del 
concurso - una de las primeras gran-
des convocatorias internacionales que 
hubo tras la guerra- a la dimisión for-
zada del arquitecto el 28 de febrero de 
1966. La sonora movilización de 
grandes nombres que se produjo a su 
favor -desde Kahn a Neutra y Gro-
pius, pasando por Van Eyck, Tange o 
Doshi- hi zo que Utzon recibiera 
nuevas ofertas para continuar vincu-
lado a la obra, pero no las aceptó. 
Cerró su estudio y dos meses más 
tarde, el 28 de abril , dejó Australia 
para no volver. Bill Wheatland, su 
ayudante principal, recibiría después 
una nota donde le pedía que liquidase 
sus últimos asuntos en Sidney. Era una 
postal del Yucatán, donde Utzon había 
escrito: «Estas ruinas son maravillo-
sas, así que ¿por qué enfadarse? Un 
día, la Ópera será también un montón 
de ruinas. Adela García-Herrera 
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